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LA HISTORIOGRAFíA FRANCESA SOBRE EL PCF
CONTROvERSIAS CIENTíFICAS Y POLéMICAS (1964-2010)

Roberto Ceamanos Llorens* (U. de Zaragoza)

Introducción

Tras la caída del bloque soviético, el retroceso 
de los antiguos partidos comunistas occidenta-
les y la decadencia del marxismo, el ciclo histó-
rico iniciado en Octubre de 1917 ha concluido. 
No obstante, el comunismo sigue levantando 
pasiones, especialmente en aquellos países 
como Francia donde ha tenido una notable rele-
vancia. Indisolublemente asociado a algunos de 
los principales acontecimientos de su historia, 
cristalizó en parte de su intelectualidad y mo-
deló el espíritu, el imaginario y el modo de ser 
de los franceses, edificando una contrasociedad, 
una organización del espacio y del tiempo que 
permitió al militante vivir su pasión en el inte-
rior de un concreto ámbito ideológico, social y 
humano.1 Es por ello que el comunismo, pese a 
haber perdido su referencia como alternativa de 
poder, ocupa un lugar preferente en la memoria 
colectiva de los franceses. Desde sus orígenes 
militantes hasta el actual debate por imponer 
una concreta memoria del comunismo francés, 
pasando por el surgimiento y desarrollo de 
una historiografía científica, este texto recorre 
los principales hitos de la historiografía sobre 
el PCF en un país, como Francia, donde las in-
terpretaciones sobre su pasado comunista son 
objeto de profundas discrepancias y los debates 
oscilan, atendiendo a la distinción establecida 
por Gérard Noiriel, entre la controversia cien-
tífica y la polémica.2

A la altura de 2010 y en un contexto de 
creciente irrupción de la historia en la esfera 
político-mediática, el debate en Francia sobre su 
pasado comunista constituye uno de los capítu-
los más importantes del combate por la memo-
ria que, como la Guerra de Argelia y Mayo del 
68, mantiene divididos a los franceses. Pieds-noirs, 
harkis y nacionalistas argelinos reivindican su 
particular recuerdo del pasado, al igual que la 
memoria de Mayo del 68 tiene un significado 
muy diferente si se pregunta a los trabajadores 
–fin del pleno empleo y del aumento salarial–, 
a los estudiantes –liberalización de las costum-
bres– o a la derecha –período de anarquía que 
está en el origen de los actuales problemas 
sociales.3 Estamos ante un claro ejemplo de lo 
que implica el «uso público de la historia» y las 
llamadas «guerra de la memoria», en cuanto que 
el pasado comunista es invocado e interpretado 
en el presente para servir a unos concretos in-
tereses sociales y políticos.4

La historiografía militante sobre el PCF y el comien-
zo de su estudio científico

El mito de la patria de los trabajadores 
comenzó a operar tempranamente entre la 
izquierda francesa. Numerosos simpatizantes, 
escritores y periodistas franceses visitaron la 
Unión Soviética, dejando plasmadas por escrito 
sus experiencias y su visión sobre el experi-
mento bolchevique que comenzó a ejercer una 
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gran atracción sobre el imaginario colectivo.5 
Desde entonces, la escritura de la historia del 
comunismo se convirtió en un útil instrumento 
de combate político.6 Frente a la producción 
de aquellos comunistas opuestos al modo en 
que se edificaba la Unión Soviética –Boris Sou-
varine, André Ferrat o Angelo Tasca–, a la que 
se añadirá la procedente de los historiadores 
trotskistas Pierre Broué y Jean-Jacques Marie, la 
historiografía vinculada al PCF fue hegemónica 
durante gran parte del siglo XX.7 Ésta encontró 
su modelo en la Histoire du Parti Communiste 
Bolchevik de l'URSS y plasmó su historia oficial 
en el Manuel d’histoire du PCF, planteando una 
interpretación marxista de la historia que sim-
plificaba los procesos, conectaba la Revolución 
Francesa –jacobinismo y «babuvismo»– con 
Octubre de 1917 y privilegiaba los períodos glo-
riosos del comunismo –Frente Popular y Resis-
tencia– mientras marginaba los asuntos más os-
curos –pacto germano-soviético y supeditación 
del PCF al estalinismo.8 Eran los tiempos de la 
modernización de las estructuras económicas 
francesas, iniciada en los años veinte y conso-
lidada en los Trente Glorieuses, que fortaleció a 
una clase obrera que participaba e influía en los 
acontecimientos socio-políticos. El PCF –«parti 
des fusillés»– logró una notable implantación 
con un discurso que le situaba como el parti-
do del pueblo, representación lograda en gran 
medida gracias a la escritura de una historia mi-
litante controlada por el propio PCF –disponía 
del acceso a las fuentes– que proporcionaba las 
«lecciones» que legitimaban esta estrecha rela-
ción.9

En los años sesenta se inicia en la sociedad 
francesa una profunda transformación que se 
consolidará en las décadas siguientes y que 
afectará al devenir historiográfico. Como pre-
dijo Alain Touraine, comenzó el declive de los 
partidos de la izquierda tradicional y aparecie-
ron los nuevos movimientos sociales que carac-
terizarán el surgimiento de la sociedad post-
industrial.10 Gravemente afectada por la crisis 
económica de mediados de los setenta –aban-

dono de la minería y drástica reestructuración 
de la metalurgia–, la clase obrera vio reducido 
su número y experimentó importantes cambios 
que condujeron a la ruptura de la identificación 
entre clase obrera y comunismo.11 En lo político, 
el PCF sufrió duras críticas por su controverti-
do posicionamiento en la Guerra de Argelia y 
Mayo del 68, por citar sólo los acontecimientos 
franceses, y aunque la Nouvelle Gauche no logró 
los resultados esperados, sí fue una muestra 
evidente del desencanto del pueblo francés con 
sus tradicionales organizaciones de izquierda.

En este contexto, la historiografía sobre el 
PCF comenzó a avanzar hacia un modelo más 
científico a partir de una doble circunstancia: 
la obra de Annie Kriegel y las controversias 
surgidas en torno a la misma y, posteriormente, 
cierta apertura en el seno de la historiografía 
vinculada al PCF. En 1964, la publicación de la 
tesis doctoral de Kriegel sobre los orígenes del 
comunismo francés impulsó su revisión científi-
ca y consolidó su estudio en el ámbito univer-
sitario al mostrar que el PCF no era sólo un 
sujeto de la historia sino que también podía ser 
objeto de la misma si se realizaba un adecuado 
trabajo de fuentes que diera respuesta a las in-
terrogantes planteadas. Tanto el tema, como el 
enfoque y sus conclusiones, fueron innovadoras. 
Novedoso era estudiar el comunismo en la uni-
versidad francesa. Poco habitual era también el 
enfoque político y la rehabilitación del aconteci-
miento en un período de hegemonía de la histo-
ria económica y social y de las largas duraciones. 
Pero, sobre todo, su importancia radicó en sus 
conclusiones que colisionaban frontalmente 
con la historia oficial del PCF. Según Kriegel, 
este partido era resultado de la inserción de un 
componente exterior –el bolchevismo ruso– en 
el socialismo francés y consecuencia directa de 
una serie de acontecimientos y no del inexo-
rable devenir histórico. El movimiento obrero 
francés había sufrido graves fracasos electora-
les (1919) y huelguísticos (1920). Fue entonces 
cuando optó mayoritariamente en el Congreso 
de Tours (1920) por un bolchevismo que había 
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mostrado su capacidad de triunfo y que, a causa 
de su derrota militar a las puertas de Varsovia, 
deseaba alcanzar un entendimiento con el movi-
miento obrero francés. Se trataría, pues, de una 
clase obrera desorientada que se sentía deslum-
brada por el triunfo de la revolución en Rusia. 
Probablemente, la escisión escenificada en Tours 
habría tenido lugar. Sin embargo, de no haberse 
producido estos acontecimientos previos, la di-
visión de fuerzas resultante no habría sido favo-
rable al comunismo sino a la «vielle maison». A 
esta tesis doctoral, Kriegel fue sumando nuevas 
investigaciones en las que, más allá de la historia, 
entró de lleno en la sociología y la politología, 
estableciendo conceptos como la contrasocie-
dad comunista francesa y el sistema comunista 
mundial que se convirtieron en ejes fundamen-
tales de la investigación, favorecida por la labor 
realizada desde Communisme (1982), publica-
ción fundada por Kriegel y Stéphane Courtois. 
En conjunto, la obra de Kriegel cuestionaba los 
principales pilares de la historia oficial del PCF: 
al vincular los orígenes del comunismo francés 
al bolchevismo marginaba la tradición socialista, 
y al supeditarlo a Moscú sin margen de manio-
bra negaba su propia identidad.12

Estas formulaciones fueron rebatidas inme-
diatamente por los historiadores próximos al 
PCF, originándose una controversia científica 
que enfrentó a antiguos compañeros de mili-
tancia –es conocido que los principales histo-
riadores críticos con el comunismo militaron 
en el PCF– y que se ha prolongado hasta el 
presente. La idea de que el surgimiento del PCF 
era accidental fue una de las principales críticas 
que se hizo a la obra de Kriegel. Jacques Julliard 
reconocía que la escisión de Tours había estado 
condicionada por acontecimientos recientes, 
pero rechazaba que el nacimiento del PCF 
fuera un accidente fortuito. Si Kriegel hubiera 
ampliado su marco cronológico de estudio 
habría tenido necesariamente que admitir la 
importancia de atender a las estructuras eco-
nómicas y sociales. El PCF surgía en Tours, pero 
las razones de su sólida implantación posterior 

en suelo francés necesitaban de una explicación 
estructural. El comunismo francés no surgía 
de un acontecimiento al no ser sólo un asun-
to de política sino también, y en gran medida, 
una cuestión social y cultural: «c'est un fait de 
civilisation».13 Esta crítica de Julliard al trabajo 
de Kriegel ponía las bases del posterior debate 
científico sobre el PCF al destacar la necesidad 
de intentar abordar una historia global. Otra 
de las controvertidas conclusiones de Kriegel 
era el sometimiento del PCF al Komintern. En 
su biografía sobre Eugen Fried –delegado de la 
Internacional Comunista ante el PCF–, realizada 
junto a su discípulo Courtois, Kriegel insistió en 
los postulados que había expuesto en Le Systè-
me communiste mondial donde había destacado 
la supeditación del PCF a los dictados del Ko-
mintern y la instrumentalización por Moscú del 
antifascismo que, como afirmaba François Furet, 
no sería sino un instrumento del estalinismo 
con apariencia democrática. Se rechazaba así la 
tesis de la autonomía del PCF respecto a la In-
ternacional Comunista que mantenían autores 
como Serge Wolikow, quien defendía la existen-
cia de una «cuestión francesa» basada en la idea 
de que el PCF había intentado mantener una 
identidad propia frente al Komintern y que las 
relaciones entre ambas organizaciones habían 
variado a tenor de las diferentes coyunturas 
políticas. La discusión no era baladí: supeditar 
al PCF a la Internacional Comunista suponía 
relacionarlo directamente con el estalinismo y, 
por lo tanto, hacerlo responsable, aunque fuera 
indirectamente, de sus crímenes.14

A la par que se desarrollaban estas contro-
versias, y favorecida por un relativo deshielo 
permitido por el PCF en las investigaciones de 
Ciencias Sociales, progresó una historiografía 
de sensibilidad comunista que buscó distan-
ciarse en sus conclusiones de las directrices 
del partido y abordar períodos hasta entonces 
marginados por ser muy sensibles para la me-
moria comunista. Con el apoyo del Institut de 
Recherches Marxistes (1979-1995) y su Cahiers 
d’histoire aparecieron los primeros trabajos de 
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Roger Martelli, Danielle Tartakowsky o Serge 
Wolikow, y se avanzó hacia una historiografía 
más científica. Fruto de este ambiente de dis-
tensión, se publicaron dos obras colectivas que 
querían dejar atrás la historia oficial –Le PCF, 
étapes et problèmes, 1920-1972; y Les communis-
tes et leur stratégie. Réflexions sur une histoire– y 
Roger Martelli publicó su Histoire sincère du PCF, 
ambicioso proyecto que abarca el conjunto de 
la historia del partido pero que encontró las 
limitaciones propias de un miembro del Co-
mité Central a la hora de abordar el estudio 
de su propia organización.15 Destacó también 
la celebración de varios encuentros científicos 
que reunieron a investigadores comunistas y no 
comunistas, algo hasta entonces inhabitual. Así, 
en octubre de 1983, el Centre de Recherches 
d’Histoire des Mouvements Sociaux et du 
Syndicalisme (Université Paris-I), la Fondation 
Nationale des Sciences Politiques y el Institut 
d’Histoire du Temps Present organizaron un 
coloquio sobre un período difícil: los «Années 
sombres» (1938-1941). En las conclusiones a 
este encuentro, Jean Bouvier, antiguo militante 
del PCF y por lo tanto protagonista al tiempo 
que historiador, resumía bien la dificultad del 
objeto de investigación: «une ou des histories 
du PCF?».16

En estos momentos se consolidaron dos 
grandes proyectos universitarios de la historia 
del movimiento obrero en el que la temática co-
munista tuvo una notable presencia: la revista Le 
Mouvement Social (1960) y el Dictionnaire Biogra-
phique du Mouvement Ouvrier Français (DBMOF) 
Referente imprescindible para conocer la evolu-
ción de la historia social francesa, la creación de 
Le Mouvement Social fue un paso fundamental en 
la transición de la historia militante a la univer-
sitaria y de la historia del movimiento obrero 
a la historia social, mientras que alrededor del 
DBMOF, monumental proyecto biográfico, se 
configurará una de las principales líneas de in-
vestigación sobre el comunismo francés de las 
últimas décadas: la que abarca desde la biografía 
hasta la prosopografía a través del estudio de la 

biografía colectiva.17 Este interés por la biografía 
política explica estudios como los de Jacques Gi-
rault sobre Benoît Franchon –figura central del 
sindicalismo comunista– y de Philippe Robrieux 
sobre Maurice Thorez.18 Innovadores fueron los 
trabajos de Annie Fourcaut que analizó la «ban-
lieue rouge» de Bobigny como espacio donde 
se forja y mitifica la contrasociedad comunista, 
las investigaciones de Noëlle Gérôme y Danie-
lle Tartakowsky sobre la utilización política del 
espacio público –fiestas y conmemoraciones 
como expresión de cultura política– y, desde la 
politología, los estudios de Michel Hastings so-
bre los caracteres identitarios que, atendiendo 
a la inserción política y social del comunismo 
en una pequeña localidad, se interesaba por el 
modo en que el PCF se legitimó mediante la 
invención de una tradición local y nacional.19

Junto a esta producción, las controversias 
originadas a partir de los trabajos de Kriegel 
continuaron nutriendo los debates historiográ-
ficos. En Le rouge et le bleu, Martelli realizó una 
retrospectiva crítica de la historia del comunis-
mo francés en la que, aunque reconocía el inte-
rés de la historiografía comunista por privilegiar 
unos temas de estudio y marginar otros como 
el terror estalinista, insistía en el componente 
francés del comunismo. El Congreso de Tours 
se inscribiría en la línea de la tradición revolu-
cionaria «a la francesa», mientras que la revo-
lución rusa funcionaría como operador último. 
El PCF sería un fenómeno propio y el periodo 
soviético un elemento exterior.20 Esta contro-
versia enfrentará a profesionales universitarios 
con una sólida y reconocida trayectoria. Por un 
lado, los historiadores de militancia o simpatía 
comunista –según sus detractores– consideran 
al PCF como una realidad propia y rechazan su 
alineamiento sin reservas con la Unión Soviética. 
Por otro, los herederos intelectuales de la obra 
de Kriegel sostienen que el PCF estuvo someti-
do al sistema comunista mundial dirigido desde 
Moscú.21
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De la controversia científica a la polémica: los libros 
negros

En estrecha conexión con los debates me-
moriales en la Francia de los años noventa se 
publicó Le Livre noir du communisme, obra que 
significó un cambio sustancial en la confronta-
ción científica sobre el comunismo.22 El objeto 
de estudio se desplazó al comunismo interna-
cional, el interés se centró en su carácter crimi-
nal y se realizaron comparaciones que situaron 
en el mismo nivel al comunismo y al nazismo. La 
aparición del citado libro consolidó la historia 
del comunismo en el terreno del «uso público 
de la historia» y significó el momento más álgi-
do de un debate público no exento de agrias 
polémicas, si bien las relaciones entre historia-
dores eran ya tensas con anterioridad a esta 
publicación. Con motivo del fallecimiento de 
Kriegel en 1995, Le Mouvement Social –en cuya 
fundación había participado– publicó un texto 
de Madeleine Réberioux en el que Courtois 
advirtió veladas críticas a la obra de Kriegel por 
lo cual envió una carta de protesta a Patrick 
Fridenson, director de la revista. En ella lamen-
taba que sólo hubiera referencias al abandono 
por parte de Kriegel de la militancia comunista 
y no se mencionaran otras profundas rupturas 
personales como sus padecimientos durante la 
Segunda Guerra Mundial por su doble condi-
ción de judía y resistente, y su desacuerdo con 
Mayo de 1968 por la anarquía y demagogia que 
se había apoderado de la Universidad. Courtois 
consideraba que Rebérioux había incidido en el 
abandono de la militancia comunista por parte 
de Kriegel para insinuar que esta circunstancia 
había influido en su obra, dejando de lado otras 
rupturas que no interesaba destacar, y concluía 
afirmando que desde un principio se había 
intentado desacreditar las investigaciones de 
Kriegel porque cuestionaban la «histoire sainte” 
del PCF al poner en entredicho su autonomía 
respecto a la Unión Soviética.23

La orientación conservadora que experimen-
tó el mundo político e intelectual francés y el 

acceso a nuevas fuentes –procedentes princi-
palmente de la apertura de archivos soviéticos– 
con un carácter básicamente político y policial 
favorecieron el desarrollo de una revisión de la 
historia del comunismo centrada en su carácter 
represor y criminal.24 Para sus promotores es-
tábamos ante el final de un tabú historiográfico. 
Para sus detractores se trataba de una «historia 
policial” del comunismo o, en términos más 
ideológicos, una historia de vencedores. Apare-
cieron publicaciones polémicas. Thierry Wolton 
acusó a Jean Moulin –héroe y mártir de la Re-
sistencia– de ser un agente soviético, Stephen 
Koch calificó al antifascismo de un montaje so-
viético y el historiador y disidente checo Karel 
Bartosek reveló las relaciones entre el régimen 
checo y los partidos comunistas occidentales y 
cuestionó la figura de Arthur London, autor de 
L'Aveu (1968) –testimonio de las purgas estali-
nistas comparado con otras revelaciones de la 
crueldad estalinista como Archipiélago Gulag de 
Alexander Solzhenitsyn y Contra toda esperanza 
de Nadiezhda Mandelstam.25 Pero la obra que 
suscitó una mayor polémica fue Le Livre noir du 
communisme. No era éste el primer libro negro. 
Dos años antes se había publicado en Francia 
con este mismo título una serie de testimonios 
y documentos recopilados en los años cuarenta 
por Ilya Ehrenbourg y Vassily Grossman sobre 
la Shoah en los territorios polacos y soviéticos 
ocupados por los alemanes y que no se había 
publicado hasta entonces a causa de la censu-
ra estalinista. A éste se fueron sumando otros 
libros negros de diferente temática, todos ellos 
caracterizados por realizar un ataque directo 
contra su objeto de estudio.26

Le Livre noir du communisme es una obra 
colectiva sobre los crímenes comunistas en el 
mundo de factura irregular –destaca el valor del 
capítulo sobre la represión en la Unión Soviética 
de Nicolás Werth, uno de los protagonistas del 
avance en las dos últimas décadas de la investi-
gación sobre el comunismo internacional y en 
el que ha participado de manera notable la his-
toriografía francesa–, coordinada por Stéphane 
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Courtois.27 Con un breve pasado maoísta, Cour-
tois había realizado su tesis bajo la dirección de 
Kriegel sobre el comunismo francés –«Le PCF 
pendant la guerre”–, temática a la que dedicó 
sus siguientes investigaciones.28 Desde media-
dos de los años noventa se interesó por el Ko-
mintern y el comunismo en los países del Este. 
Autor del Dictionnaire du communisme –obra 
que incide en la identificación entre estalinismo 
y comunismo–, es el principal impulsor de la 
llamada «historia policial” sobre el comunismo 
que tiene uno de sus principales jalones en su 
introducción –«Les crimes du communisme”– 
a Le Livre noir du communisme.29 En ella realizó 
una serie de afirmaciones que desataron la po-
lémica: estableció como cuestión central de la 
historia del comunismo su dimensión criminal, 
ofreció una cifra global de víctimas cuestionada 
por los especialistas y asimiló el comunismo 
al nazismo. Ambos habrían cometido crímenes 
contra la paz, crímenes de guerra y crímenes 
contra la Humanidad. La única diferencia radi-
caría en que el nazismo al perder la guerra tuvo 
su Nuremberg y desde entonces sus crímenes 
habían tenido una enorme proyección pública. 
Por el contrario, los crímenes del comunismo 
habían quedado ocultos. Courtois condenaba 
este silencio, sobre todo el académico que atri-
buía a la mitificación de la idea de revolución y a 
la aportación soviética a la derrota del nazismo 
que habría favorecido la legitimación política e 
intelectual del comunismo.30

La base de estos planteamientos se encuen-
tra en las teorías sobre el totalitarismo –Arendt, 
Aron, Friedrich o Brzezinski– de gran predica-
mento durante la Guerra Fría y desarrolladas 
por los trabajos de Pipes, Malia, Conquest o 
Shapiro que pretendían superar la oposición 
entre fascismo y antifascismo y sustituirla por 
la antítesis entre totalitarismo y democracia. 
Para ello era fundamental establecer la com-
paración entre comunismo y fascismo, siendo 
el terror uno de los denominadores comunes 
a ambos, pero no el único. Sin embargo, éste 
se convierte ahora en el eje central de las in-

vestigaciones, dejando en segundo orden otros 
aspectos importantes –ideología, ejercicio del 
poder, papel del líder, surgimiento de elites o 
relación con la sociedad. Fue Ernst Nolte –uno 
de los protagonistas de la «Disputa de los his-
toriadores” sobre el surgimiento y ascenso del 
nazismo– quien incidió en la naturaleza criminal 
del comunismo y lo relacionó por esta vía con 
el nazismo.31 El historiador alemán afirmaba que 
la denominada guerra civil europea se había ini-
ciado, no con la Gran Guerra, sino con el triunfo 
bolchevique de 1917, y posteriormente se había 
acentuado con la creación del Komintern. Pero 
la responsabilidad bolchevique iba, según Nolte, 
mucho más allá. La barbarie nazi habría surgido 
en Alemania como reacción al «genocidio de 
clase” y al «barbarismo asiático” bolchevique. Si 
a ello sumamos la idea de que gran parte de 
los bolcheviques eran de origen judío, Nolte 
llegaba a la conclusión de que la Shoah era una 
«reacción exagerada” ante la amenaza soviéti-
ca. La terrible experiencia del Gulag explicaba 
Auschwitz.32

En Francia, Furet –parcialmente– y Courtois 
retomaron los posicionamientos de Nolte 
a la hora de subrayar el carácter criminal del 
comunismo. A mediados de los años noventa, y 
prácticamente al mismo tiempo, aparecían dos 
obras fundamentales en la interpretación del 
comunismo como un fenómeno esencialmen-
te criminal: La tragédie soviétique, de Malia, y Le 
Passé d´une illusion, de Furet, quien interpretaba 
el terror como el instrumento y el precio pa-
gado por una «ilusión”, la comunista, que había 
pretendido dominar el mundo, y convertía a 
la represión en el denominador común de las 
fases más radicales de la Revolución Francesa 
y de la Revolución Bolchevique.33 Sin embargo, 
Courtois fue más allá en su introducción a Le 
Livre noir du communisme al situar al comunismo 
en pie de igualdad con el nazismo, relativizar los 
crímenes nazis que quedaban, al menos cuantita-
tivamente, en un segundo lugar –20 millones de 
muertos frente a los 100 millones de víctimas 
del comunismo según estimaciones del propio 
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Courtois– y relacionar el genocidio de «raza” 
nazi con el genocidio de «clase” comunista.34

Estas comparaciones generaron una gran 
polémica en Francia. De inmediato surgió de la 
izquierda una tentativa de respuesta: Le Livre noir 
du capitalisme. Con un éxito comercial mucho 
menor al que ideológicamente pretendía dar 
respuesta, relataba los crímenes del capitalismo, 
entendido éste como un concepto amplio y dis-
cutible –esclavitud, colonialismo, guerras, ham-
brunas, nazismo, etc.– y cifrando también a sus 
víctimas en 100 millones.35 De mayor entidad 
fueron las discrepancias expresadas por varios 
de los coautores del Livre noir du communisme, 
quienes manifestaron su desacuerdo con el pre-
facio de Courtois. Fue el caso de Karel Bartosek 
y Nicolas Werth que negaron las cifras ofrecidas 
por Courtois, rechazaron analizar el comunis-
mo atendiendo solamente al aspecto represor 
y criticaron la comparación entre comunismo 
y nazismo. En esta dirección, Marc Lazar –histo-
riador y sociólogo político que junto a Courtois 
había sido uno de los pilares del equipo «kriegé-
lien” de Communisme– consideraba que el fenó-
meno comunista no se podía explicar a partir 
de un único criterio. Moscú había marcado el 
ritmo a muchos partidos comunistas, pero las 
tradiciones sociales, culturales y políticas de 
cada país hacían necesario hablar de comunis-
mos. Afirmaba que era razonable exigir respon-
sabilidades por los crímenes del comunismo al 
igual que había sucedido con las barbaries nazis, 
pero se oponía a asimilar genocidio de «clase” y 
de «raza” y a equiparar un régimen localizado 
en un país y con apenas una década de existen-
cia con otro de mayor amplitud en el espacio y 
en el tiempo. Comparar nazismo y comunismo 
restaba especificidad a la crueldad nazi.36 Para 
Marc Ferro, la comparación perdía congruencia 
por la distinta naturaleza de las sociedades ale-
mana y rusa, y la diferente relación entre éstas y 
sus respectivos regímenes –el nazismo se había 
apoyado en las elites tradicionales, mientras que 
los comunistas habían destruido la sociedad 
que les había antecedido–, mientras que Nico-

las Werth y Philippe Burrin, en una exposición 
paralela sobre la labor del dictador, las moda-
lidades de violencia política y las reacciones 
sociales a la dominación ideológica, insistieron 
en las diferencias que separaban al comunismo 
del nazismo.37

No obstante, a pesar de estas discrepancias y 
de un total rechazo por parte de la intelectuali-
dad de izquierdas, el éxito comercial de Le Livre 
noir du communisme fue notable. Con inusitada 
rapidez se tradujo a numerosos idiomas –en 
España por un equipo dirigido por César Vidal, y 
con una reciente reedición–, circunstancia que 
se explica, además, por su instrumentalización 
política. De estas traducciones, interesa desta-
car la italiana y la estadounidense. La primera 
por hallarse todavía reciente la controversia 
provocada por la última obra de Renzo De Fe-
lice –Rosso e nero– en la que se planteaba cierta 
rehabilitación del fascismo y se cuestionaba la 
legitimación del «mito” de la Resistencia. La de 
los Estados Unidos por la buena acogida que 
tuvo en un país donde el neoconservadurismo 
celebraba la elección de George W. Bush. En su 
prólogo, Malia afirmaba que mientras existieran 
derechas e izquierdas habría una doble moral 
que actuaría pese a lo documentados que es-
tuvieran los acontecimientos. Así sucedía con la 
interpretación del comunismo al que atribuía el 
trágico mérito de haber provocado las mayores 
matanzas políticas de la historia.38

Pero Le Livre noir du communisme no estaba 
concebido como un libro aislado sino, por el 
contrario, como el núcleo inicial de un ambi-
cioso proyecto que ha venido desarrollándose 
posteriormente, y fueron precisamente estas 
traducciones las que proporcionaron nuevos 
crímenes a Courtois para dirigir una segunda 
obra colectiva, ésta de menor proyección me-
diática: Du passé faisons table rase! Histoire et 
mémoire du communisme en Europe. Con este 
simbólico título tomado de La Internacional, esta 
obra es una prolongación del Livre Noir con-
sagrada básicamente a la Europa del Este –se 
nutre de las introducciones que abordaban los 



crímenes del comunismo en el país a cuya len-
gua se traducía la obra. A los capítulos sobre 
los crímenes comunistas en Alemania, Bulgaria, 
Rumanía y Estonia se suman un capítulo sobre 
el comunismo italiano y otro sobre el griego, y 
un primer y amplio capítulo de Courtois so-
bre las reacciones que ha provocado Le Livre 
noir en el que manifiesta que la mitificación del 
comunismo es la causa de la ceguera de la inte-
lectualidad progresista francesa que se niega a 
reconocer las ruinas políticas, sociales y econó-
micas causadas por el comunismo.39

En realidad, no dejamos atrás la historia del 
PCF. El eje se desplaza hacia el comunismo in-
ternacional, pero uno de los principales obje-
tivos de los historiadores que inciden en este 
enfoque es el partido francés. Incriminando al 
comunismo internacional se incrimina también 
al PCF. Un paso más en esta dirección es la más 
reciente acometida que fuerza aún más la cen-
tralidad del Terror como denominador común: 
Le livre noir de la Révolution Française, obra dirigida 
directamente contra la Revolución Francesa en 
busca de un ajuste de cuentas con la historiogra-
fía social, jacobina o marxista hegemónica hasta 
la celebración del Bicentenario de la Revolu-
ción en 1989. Es nuevamente Furet el referente 
historiográfico en esta revisión historiográfica 
a la que contribuyó con notables aportaciones 
como la «Revolución de las élites” y la teoría del 
«Dérapage”, atacando a la historiografía marxis-
ta en su misma línea de flotación: los aconte-
cimientos revolucionarios desencadenados en 
1789 y en 1917 no eran comparables por ser 
luchas liberadoras –Mathiez había afirmado que 
jacobinismo y bolchevismo eran dos dictaduras 
surgidas de una guerra civil y exterior para me-
jorar la sociedad universal, objetivo que justifi-
caba el uso de la violencia–, sino por recurrir al 
Terror. Las atrocidades bolcheviques tendrían su 
precedente en el terror revolucionario de 1793. 
Como afirmaba Hobsbawm, la revisión liberal 
de la historia de la Revolución francesa estaba 
dirigida, vía 1789, contra 1917. Esta condena se 
extendía al régimen surgido de la Revolución 

Bolchevique –la Unión Soviética– y alcanzaba al 
PCF por su sometimiento a Moscú.40

Pero más que con Furet y la historiografía 
conservadora, Le livre noir de la Révolution 
Française se identifica mejor con el sector 
contrarrevolucionario, interesado en centrar 
en la represión la investigación sobre la 
Revolución –especialmente en la insurrección 
antirrevolucionaria de la Vendée calificada por 
Reynald Secher de genocidio «franco-français”– 
y que encontró en Pierre Chaunu a su principal 
impulsor.41 Este nuevo libro negro reivindica a 
autores hostiles a la Revolución como Bainville 
y Gaxotte, hasta entonces marginados por la 
tradición historiográfica republicana. Parte de 
la premisa de que el Terror no fue necesario ni 
pasajero sino una característica sustancial de la 
Revolución que inauguró trágicamente un ciclo 
que conmocionó la historia europea hasta bien 
avanzado el siglo XX. El bolchevismo retomará el 
Terror como medio para obtener y permanecer 
en el poder, y lo extenderá a todos los ámbitos. 
Su objetivo era aterrorizar al enemigo político 
y es por ello que es posible compararlo con 
el nazismo. Bolcheviques y nazis buscarían 
crear una atmósfera de miedo, propósito que 
estaría en el origen del comportamiento de 
los terroristas, argumentación que ha originado 
nuevas polémicas.42

Aunque estos planteamientos obtuvieron 
muy buena acogida en los medios más conser-
vadores, la mayor parte de la opinión pública y 
de los especialistas se mostraron contrarios a 
esta interpretación de la Revolución Francesa, 
especialmente quienes dirigen los principales 
baluartes académicos de esta materia. Jean-
Clément Martin –profesor emérito de Historia 
de la Revolución Francesa en la Université Paris 
I-Panthéon-Sorbonne y antiguo director del 
Institut d'Histoire de la Révolution Française– 
ha calificado a este nuevo libro negro de crítica 
católica a la Revolución. Considera que ofrece 
una visión maniquea de católicos y revoluciona-
rios ateos, olvidando la riqueza de matices que 
la caracterizó, y postula la necesidad de con-
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trarrestar estos trabajos con estudios sobre 
cultura, política y religión. La respuesta debe 
ser el trabajo científico y la divulgación de sus 
resultados. Es representativa de este sentir la 
opinión de Hervé Leuwers –redactor jefe de 
los Annales historiques de la Révolution Française– 
quien lamenta que la Revolución Francesa se 
presente como «la madre” de los totalitarismos 
y de los genocidios, llegando a verse en Saint-
Just el anuncio del fascismo. Al preguntarse por 
el motivo de la publicación de este nuevo libro 
negro, Leuwers incide en que, además de razo-
nes de mercado, su aparición es consecuencia 
de las tensiones memoriales que atraviesa Fran-
cia a principios del siglo XXI.43

El comunismo como realidad compleja y plural: 
el recurso a la interdisciplinariedad y al estudio 
comparado

La respuesta al proceso de criminalización 
del comunismo no tardó en llegar de la mano 
de un colectivo de especialistas que publicó 
Le Siècle des Communismes en las Éditions de 
l’Atelier/Éditions Ouvrières, editorial surgida 
del catolicismo social que ha apoyado numero-
sas empresas de la historiografía progresista.44 
Fruto del trabajo de un equipo internacional 
integrado por historiadores, politólogos y so-
ciólogos, Le Siècle des Communismes abordaba el 
fenómeno comunista cuestionado en su globa-
lidad. Rechazaba el análisis de Furet en Le Passé 
d´une illusion y lamentaba la aproximación crimi-
nológica de Le Livre Noir du communisme. Como 
fenómeno complejo y plural insertado en una 
gran variedad de contextos y condicionamien-
tos, el comunismo se había caracterizado por 
sus contradicciones y extraordinaria diversidad. 
No se podía hablar de comunismo sino, en plural, 
de comunismos. Atender tan sólo a la violencia 
practicada en nombre del comunismo dejaba 
muchas interrogantes en el aire y olvidaba su 
participación en los avances sociales, las luchas 
liberadoras y el acceso de las clases populares a 
la participación política. Esta obra representaba 

a un sector de la historiografía francesa sobre 
el comunismo –acusado por sus detractores 
de simpatizar con su objeto de estudio– que 
se movilizó contra lo que Wolikow consideraba 
una visión simplista que conducía a una lectu-
ra teleológica retrospectiva de la actividad del 
comunismo y cuyo aspecto más caricaturesco 
sería la reducción de la acción de la Internacio-
nal Comunista a una actividad criminal. Frente 
a esta «historia policial”, Wolikow proponía una 
historia social renovada del Komintern que, a 
partir de la apertura de archivos, se interesase 
por una visión global de esta organización que 
profundizara en su doctrina, estructuras, rela-
ción con sus secciones, prosopografía y cultura 
política, forjada esta última a través de la prensa 
y de las escuelas de formación. Todo ello, per-
mitiría comprender las estrechas y complejas 
relaciones, a la vez de sujeción pero también de 
independencia, entre el Centro y sus secciones 
nacionales.45

Se proponía, ya para la historia del PCF, una 
historia social de lo político, esto es, un análisis 
de aquellos aspectos en los que la sociedad fran-
cesa se vio influida por el comunismo. Se trata-
ba de reivindicar una aproximación plural que, 
realizando estudios interdisciplinares, abordara 
la herencia social, política y cultural del comunis-
mo y contactara con otras historiografías con el 
objetivo de comparar el caso francés con otros 
espacios. Este deseo por aprehender la dimen-
sión social del PCF tenía un amplio recorrido 
–cultura política, representaciones, estructuras, 
movimientos sociales, enseñanza, municipalida-
des, biografía individual y colectiva, implantación, 
relaciones sociales, etc.– y, aunque mantenía el 
interés por los períodos tradicionalmente pri-
vilegiados por la pasada historiografía militante 
–Frente Popular, antifascismo, intelectualidad, 
Resistencia, anticolonialismo o lucha por los de-
rechos de los obreros–, se replanteaba nuevas 
cuestiones como las relaciones del PCF con la 
población, cuestionando la relación determinista 
que se había establecido entre partido y clase 
obrera y que situaba al PCF como representan-
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te ideal de los obreros. Éste había jugado un 
papel fundamental entre los obreros, pero se 
debía atender también a la influencia de otras 
fuerzas de izquierda –léase reformismo– e in-
cluso conservadoras.46

Esta historiografía ha apostado por un trabajo 
colectivo que se viene realizando desde varios 
polos de investigación entre los que destacan 
el Centre d'Histoire Sociale du XXe siècle y el 
Institut d'Histoire Contemporaine de la Uni-
versité de Bourgogne. Desde ambos ámbitos se 
desarrolla una intensa actividad investigadora en 
estrecha relación con otras instituciones fran-
cesas y extranjeras, labor difundida cada día con 
mayor frecuencia a través de Internet.47 El Cen-
tre d'Histoire Sociale du XXe Siècle, con una 
larga trayectoria a sus espaldas –fundado origi-
nariamente como Centre d'Histoire du Syndica-
lisme (1966)–, reúne a un equipo de historiado-
res interesados por la historia del comunismo, 
especialmente del PCF, que constituyeron una 
parte sustancial de los promotores de Le siècle 
des communismes y que lleva a cabo una notable 
labor de investigación y difusión. Desde finales 
de los años noventa este centro organiza el se-
minario «Territoires et militants communismes: 
approches plurielles et comparées”, fundado 
por Jacques Girault, Claude Pennetier, Bernard 
Pudal y Bruno Groppo. Este seminario fomenta 
la investigación comparada e interdisciplinar 
del comunismo. Se interesa por la implantación 
comunista en Francia –campo tradicional en la 
historiografía sobre el PCF y en el que viene 
trabajando desde los años setenta Girault y so-
bre el que realizó su tesis de Estado Jean-Paul 
Brunet–, por la sociología de la militancia comu-
nista –el politólogo Pudal analizó como el PCF 
se constituyó en el imaginario social como la re-
presentación política de la clase obrera y ha tra-
bajado, a partir de las autobiografías comunistas, 
la prosopografía de las élites– y por la represión, 
tema que anteriormente se abordaba con am-
plias reticencias.48 Gran atención se concede a 
la biografía política que se ha renovado con el 
estudio de las representaciones e imágenes de 

los líderes, y que ha permitido una relectura de 
muchos episodios de la historia del PCF.49 En 
el campo de la biografía colectiva se encuadran 
los últimos resultados del DBMOF y, en relación 
con esta pujante biografía colectiva, destaca la 
publicación de un diccionario biográfico sobre 
el Komintern que supone una aproximación 
histórica renovada de la IIIª Internacional que 
combina la clásica historia de las organizaciones 
con un estudio del perfil de sus militantes.50

Desde la Universidad de Bourgogne se insis-
te en el estudio interdisciplinar de la historia 
del PCF –principalmente en la relación entre 
historia y sociología– y se profundiza en la 
aproximación biográfica, la perspectiva compa-
rativa y el estudio de los nuevos archivos. Sobre 
este aspecto, Dijon colabora en un ambicioso 
programa para hacer accesible la mayor parte 
de los archivos del Komintern y organiza el 
seminario «Archives et sources du communis-
me. Regards croisés: chercheurs,   acteurs et 
archivistes”, bajo la dirección científica de Wo-
likow y Jean Vigreux y la secretaría científica de 
Alexandre Courban, autor de una notable tesis 
sobre l'Humanité. El objetivo de este seminario 
es avanzar en una historia documental del PCF 
que sirva para abordar con garantías científicas 
la historia del partido y un estudio comparado 
con otros partidos comunistas, en especial el 
PCI.51 Este afán comparativo preside la obra 
colectiva Cultures communistes au XXe siècle que, 
con impronta francesa –dirección de Wolikow 
y Vigreux–, analiza diferentes épocas y espacios 
geográficos afectados por el comunismo inter-
nacional, abordando la relación de los diferentes 
comunismos –leninismo, trotskismo, estalinismo, 
maoismo y eurocomunismo– con la guerra, los 
movimientos por la paz y la idea de moderni-
dad que, al influir en la doctrina, organización, 
estrategias y prácticas militantes, contribuyeron 
a modelar el comunismo como una realidad 
compleja y plural.52

Pese a esta notable labor investigadora, la 
historiografía francesa referida al PCF ha visto 
notablemente reducida su producción, concen-
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trándose los artículos sobre el mismo en revis-
tas especializadas –Communisme– en detrimen-
to de su publicación en revistas generales de 
historia. Ello se ha debido tanto a la reducción 
de la influencia comunista en la sociedad fran-
cesa, como a la evolución experimentada por la 
historiografía de lo político hacia lo cultural. Se 
trata no sólo de un saludable reequilibrio que 
ha permitido una producción sobre el PCF más 
proporcionada en relación con el conjunto del 
espectro político francés, sino de una oportuni-
dad para emprender una renovación que haga 
más hincapié en lo social y cultural frente a en-
foques políticos ya cultivados. En este sentido, 
Laird Boswell indica que se podría profundizar 
en el estudio de la antropología para mostrar la 
diversidad geográfica y cultural del PCF; avanzar 
en la idea del comunismo francés como religión 
secularizada, centrando las investigaciones en 
sus rituales, conmemoraciones, textos sagrados, 
santos y fieles; superar la idea del PCF como el 
partido exclusivamente de obreros urbanos y 
analizar la fuerza comunista en el mundo rural; y 
ahondar en la aproximación comparativa.53

Para finalizar, la razones que explican la de-
cadencia del PCF despiertan el interés de his-
toriadores, sociólogos y politólogos. Son cono-
cidas las causas estructurales –desaparición de 
los sectores industriales en los que el partido 
estaba sólidamente implantado– e internas –ex-
cesiva burocratización y control interno– de un 
proceso acelerado que Marie-Claire Lavabre y 
François Platone exponen en Que reste-t-il du 
PCF? donde reflexionan sobre los espacios pú-
blicos –antiglobalización, exclusión social, etc.– 
que el partido podría reconquistar sin temor a 
la competencia de un Front National que se ha 
hecho un importante espacio entre los obreros. 
Pero también se quiere explicar esta decadencia 
desde la sociología histórica. Comprender cómo, 
en un contexto de profundas transformaciones 
sociales, se ha producido la crisis y desaparición 
de la contrasociedad comunista. El politólogo 
Julian Mischi, quien ha indagado en la sociabili-
dad comunista –plasmada en células de empresa, 

organizaciones vecinales y en un notable poder 
sindical y municipal– explica el fin de la influen-
cia social del PCF por los cambios en las prác-
ticas sociales, principalmente por el aumento 
del individualismo. Bernard Pudal apunta otras 
razones como el hecho de que la militancia 
comunista fuera un modo de promoción social 
que el desarrollo de la educación secundaria ya 
no haría necesario, y en su reciente Un monde 
défait concluye en la necesidad de dejar atrás 
el comunismo fundado en Octubre de 1917 y 
reivindicar el valor del comunismo como expe-
riencia promotora de progreso.54

Conclusiones

La escritura de la historia del PCF quedó ini-
cialmente reservada a los historiadores compro-
metidos con el partido que era, no lo olvidemos, 
quien tenía la llave de los archivos. Desde los 
años sesenta esta situación comenzó a cambiar. 
La historiografía francesa sobre el PCF transitó 
hacia una historiografía más científica y univer-
sitaria, evolución a la que no fue ajena la progre-
siva y profunda modificación de las relaciones 
entre el PCF y la sociedad francesa. Entre los 
historiadores comunistas, o próximos al mismo, 
surgió el deseo de trabajar con mayor libertad, 
mientras que se consolidó una historiografía de 
procedencia no comunista que, partiendo de 
la trayectoria iniciada por Kriegel y continuada 
por Furet, realizó una revisión de la historia del 
PCF y amplió la investigación desde el comu-
nismo francés al internacional con el propósito 
de mostrar los vínculos entre ambos. A partir 
de estas investigaciones –aunque centrada 
ahora principalmente en la idea del Terror– se 
emprendió la actual ofensiva historiográfica de 
carácter liberal conservador que, gracias a una 
auténtica revolución en las fuentes, pretende 
ajustar cuentas con la historiografía y la polí-
tica comunistas. Frente a este posicionamiento, 
un sector progresista de la historiografía se ha 
preocupado por avanzar en el estudio del co-
munismo a través de un estudio interdisciplinar 
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del mismo. Su propuesta, sin dejar de insistir en 
el enfoque político, profundiza en las relaciones 
del comunismo francés con la sociedad y en la 
perspectiva comparada. Todas estas investigacio-
nes reflejan la controversia existente en Francia 
a la hora de escribir la historia del PCF. Es una 
«guerra de la memoria” que afecta plenamente 
al debate sobre el «uso público de la historia” 
y que ha supuesto un indudable revulsivo para 
la investigación de un tema que, de otro modo, 
estaría en decadencia por su desconexión con 
las preocupaciones actuales de la sociedad.

NOTAS

*  El autor participa en el proyecto HAR2009-07784 (2010-
2012), financiado por la Dirección General de Investiga-
ción del Ministerio de Ciencia e Innovación de España. 
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